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Iniciamos este trabajo r43ido de conjunto, sobre la zona objeto de
este estudio, dando una visión global del tema, al que seguirn otros
de detalle y algunos de tipo monogrfico de los monumentos prerro-
itthnicos en el AmpurcMn, donde por cierto esta arquitectura se va reve-
lando a medida que va profundizando la investigación sobre la materia.
Las tierras ampurdanesas constituyen para ello precisamente un país
que fué recept.culo donde el arte prerromthlico se desarrolló y produjo
una serie de iglesias, algunos grandes monumentos, como San Pedro
de Rodas, Monumento Nacional por Real Orden de 4 julio i93o, entre
otros pequerios singulares edificios del mayor interés, que sethn tema
de estas notas.
No se remonta a ins de una cincuentena de arios, el conocimiento
del arte prerromth•lico en Cataluria. Desde entonces vienen siendo obje-
to de estudios aislados, distintos monumentos esparcidos por la región,
que han venido serial4ndose con la denominación de rnozkubes, si bien
es mãs lógico el llamarles prerromnicos, cama luego se
El estado de la cuestión se planteó por primera vez en i9og, fecha en
que se publica el primer volumen de «l'Arquitectura romànica a Cata-
lunya», de José Puig y Cadafalch, con la colaboración de Falguera y
de Goday.
Arios después estudia los monumentos prerromth'iicos catalanes, la
figura insigne de Manuel Gómez-Moreno en su obra de conjunto: Igle-
sias Mozärabes, Madrid, 1919.
De 1928 data la síntesis posterior que conocemos, obra también de
Puig y Cadafalch, titulada «Le premier Art Roman». Desde entonces
hasta la fecha, son varios los trabajos aparecidos en la bibliografía penin-
sular relativos al tema objeto de este trabajo. Destacan entre ellos los
de Juan Ainaud de Lasarte: Notas sobre iglesias prerrorrthnicas, en Ana-
les y l3oletín de los Museos de Arte de Barcelona, Vol. VI, 3-4 Barcelo-
na 1948. Antes había aparecido en la misma publicación, el artículo de
A. Gallardo: La iglesia moúrabe de San Pedro del Brunet.
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Asimismo son de destacada importancia, los valiosísimos trabajos
del arquitecto y arqueólogo andaluz Félix Hernandez: Un aspecto de
la influencia del arte califal en Cataluiía, aparecido en «Archivo Es-
pariol de Arte y Arqueología», vol. VI (Madrid, 193o), y San Miguel
de Cuixa, iglesia del cido mozarabe catalan, en la misma publicación,
tomo XXIII.
Por lo que respecta a la bibliografía francesa, disponemos entre otras,
de obras definitivas para la cuestión, coma son los trabajos de Georges
Gaillard, en colaboración con Puig y Cadafalch, publicados en el «Bulle-
tin Hispanique» T. XXXV, avril-juin 1933 y t. XXXVI juillet-septem-
bre 1934, que se refieren al resultada de las excavaciones y limpiezas Ile-
vadas a cabo en San Miguel de Cuixa, rnonumento capital de la arqui-
tectura mozarabe catalana.
Igualmente la «Académie des Inscriptions et Bonnes Lettres» ha pu-
blicado en sus Comptes rendus algunos trabajos y Mernorias del mayor
interés para el conocimiento del problema de la arquitectura mozarabe
o prerromanico tanto por lo que respecta a Cataluria como al Rosellón.
Es interesante asimismo el artículo «Mozarabe» en el «Dictionnaire
d'Archéologie Chrétienne» de Dom Cabrol y Dom Leclerq, tomo XII,
I, París, 1935•
Para los monumentos franceses, es decir los situados al otro costado
de los Pirineos, principalmente en el Rosellón, y ubicados en su mayor
parte en la vertiente norte de Las Alberas, téngase en cuenta que el des-
cubrimiento de los mismos es relativamente reciente. Hace apenas 15
arios no se conocía ninguno, aparte algunas citas aisladas y ligeras refe-
rencias a los mismos. El trabajo de Pierre Ponsich: Les deux églises mo-
zarabes de Sournia (Pyr. Or) en los Anales y Boletín de los Museos de
Arte de Cataluria, Barcelona 1948, es fundamental para el estado actual
de la cuestión al otro lado de nuestra frontera.
Ultimamente para Esparia es de suma importancia consultar el vo-
lumen V de «Ars Hispaniae», dedicado a la Arquitectura Romanica,
obra de J. Gudiol Ricart y A. Gaya Nufío (Madrid, 1950).
En el presente trabajo, nos proponemos dar a conocer las dos nuevas
iglesias prerromanicas ampurdanesas identificadas por nosotros en nues-
tras correrías de estos últimos arios, las cuales teníamos todavía pendien-
tes de dar •a conocer. Sobre ellas existe alguna documentación histórica
relativa a su situación, pero nada se sabía de aquellos monumentos en
lo que a su arquitectura estilística se refiere.
Es interesante hacer constatar que para nuestras comarcas del N. E. de
Cataluria, la mayor abundancia de estos monumentos radica en el Am-
purdan, y mas concretamente en su zona mas próxima al litoral. Ello
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ha sido la causa de hacernos suponer un origen remoto para esos monu-
mentos a veces sentados sobre ruinas ins antiguas.
En Brandes rasgos históricos podríamos admitir que la difusión del
Cristianismo a través de Ampurias y en sus penetracions hacia el
interior, jugaría importante papel a partir del siglo tv, todo el territo-
rio comprendido en lo que hoy es Alto y Bajn AmpurcUn en su zona pre-
litoral tris próximo a la irradiación. En su consecuencia, es totalmente
probada la existencia de una basílica paleocristiana en Ampurias, sede
que fué comprendiendo toda la época visigo-da, de hasta ocho obispos
conocidos históricamente, que firmaron actas en los concilios de Toledo
y Egara (Tarrasa). La existencia de otra basílica coetänea en Rosas, en
el subsuelo de las ruinas de la iglesia que fué del Monasterio de Santa
María de Rosas, sita en el interior de la Ciudadela de aquella villa.
cuyas excavaciones hemos iniciada.
A la sombra de la basílica paleocristiana de Ampurias, situada a la
entrada actual de la Npolis, inmediatamente a la derecha, y construída
con el aprovechamiento de construcciones nths antiguas reutilizadas, tales
como los restos de unas termas de época romana, nacerían con el tiempo
otras iglesitas tales como las de Santa Margarita I y II, ya excavadas, la
de San Vicente, cerca de Las Corts, asimismo estudiada recientemente,
en cuyos contornos se halla una necrópolis paleocristiana; la de San
Eusebio, que no ha sido localizada ciertamente y posiblemente otra de-
dicada a San Salvador, sin Buda de época màs reciente. Estas iglesitas
por tanto responderían a un primer momento de divulgación o de ex-
pansión del Cristianismo por aquella zona. A estas primeras construccio-
nes seguirían otras, o ampliaciones de las ya existentes, tal es el caso de
la iglesia de San Vicente, cerca de Las Corts, al costado sur de la carre-
tera de Vilademat a La Escala, que muestra algunos restos posteriores
a la época paleocristiana. La sucesión de distintas construcciones levan-
tadas sobre un monumento inicial o los restos del mismo, ha sido siem-
pre característica de la Iglesia.
La obra en curso de publica' ción de M. Almagro, con la colabora-
ción de P. de Palol: «Ampurias paleocristiana y visigoda» darà a cono-
cer puesto al día, el estado actual de la cuestión y estudiarà los mo-
numentc>s.
Así las cosas, las zonas ampúrdanesas màs próximas a Ampurias reci-
birían muy pronto el Cristianismo, y a lo largo de la época visigoda,
sobre los restos de algunas de las estaciones romanas del interior, perdu-
raría sin duda la habitación humana asentada cabe a los caminos anti-
guos que cruzarían el Ampurclin. Estamos firmemente seguros que uno
de estos caminos alcanzaría hasta Canapost, por lo menos, donde ya de
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antiguo la explotación de unas grandiosas canteras de piedra arenisca
sería utilizada por los romanos. En efecto, el reconocimiento de estas
canteras y su atribución originaria a los romanos ha sido hecho por
nosotros. Viene a confirmar esa opinión, la existencia de un camino que
pasando muy próximo a la ciudad ibérica de Ullastret, en curso de ex-
cavación por la Excelentísima Diputación Provincial, propietaria de
aquellos terrenos, conduce a las mencionadas canteras. El camino, muy
antiguo, ha sido llamado todavía camino de Ampurias, y con esta deno-
minación consta en la delimitación de predios y propiedades en escritu-
ras desde el siglo xtv por lo menos.
La existencia en Canapost de un magnífica templo que conserva un
.bside carolingio, un cruccro prerromånico con arco de herradura, una
nave central que en parts es de la misma época, a la que se le unió otra
nave y la torre-campanario lombarda ya de construcción netamente ro-
mànica en el siglo confirma la tesis de un origen muy remoto para
Canapost.
Por otra parte, en los alrededores de la iglesia de Canapost, han em-
pezado a ser descubiertos por nosotros algunos enterramientos paleocris-
tianos, y con anterioridad, en los Campos próximos, dimos con una im-
portante villa romana que contenía mosaicos.
Por último, noticias del lugar nos confirman la dedicación de la igle-
sia de Canapost a San Anacleto, testimonio antiquísimo de dedicación
para una iglesia, que se remonta a los primeros Papas (en el lugar: Sant
Cletos).
Todos estos antecedentes relativos a Canapost, se deben a los recien-
tes trabajos de restauración de aquel templo parroquial, llevados a cabo
por el suscrito, con subvenciones de la Excma. Diputación Provincial de
Gerona. Es de notar que aquellos trabajos no han quedado del todo
terminados y que sobre los mismos falta insistir todavía, lo que pondrà
en claro la existencia en Canapost de una sucesión importantísima de
construcciones que arrancando de época romana, llegan hasta el ronth-
nico pleno, lo que serà dado a conocer en su día. Hasta el presente, esos
datos que someramente apuntamos son totalmente inéditos.
Hasta aquí por lo que respecta a la época paleocristiana y visigoda,
corro ejemplo de esta última podemos apuntar unbs restos arqueológi-
cos que sin Buda pueden proporcionar nuevos conceptos sobre el tema
y llenar un vacío en lo que a la arquitectura de su tiempo se refiere.
Se trata de una primitiva y tosca construcción descubierta por nosotros,
citada por Botet y Sisó, y otros, sin que ninguno de ellos la hubiese
visto, tal tomo consta en sus publicaciones. Esta primitiva construcción
es la iglesia de San Romn en San Lorenzo de las Arenas, término muni-
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cipal de Flassä. En efecto, se trata de una construcción rectangular para
lo que respecta a la nave del templo, con àbside también cuadrado, todo
muy tosco, cubierto con restos de bóveda de carión seguido. Los para-
mentos de la citada construcción muestran una técnica de aparejadò y
despiezo en «opus spicatum» de la mayor tosquedad lo oue denota mar-
cada antigüedad en este monumento que por su arcasismo nos atrevemos
a situar dentro de la época visigoda. Todos los detalles de la construc-
ción nos parece hablan de un momento anterior a lo carolingio y pre-
romknco.
Otros restos próximos al monumento, situados en los aledarios del
mismo demuestran la existencia de un poblado de remota antigüedad
en el sitio de San Roman, en San Lorenzo de las Arenas, todo ello pre-
cisa de una identificación ulterior.
Si nuestros propósitos llegan a cumplirse, confiamos excavar y estu-
diar aquellos restos con la esperanza de aportar nuevos datos al conoci-
miento de la época a que nos referimos.
La invasión aunque para nuestras comarcas fuera muy r43i-
da y de pocas consecuencias en lo que a lo monumental se refiere, signi-
ficó sin duda un lapso de tiempo intermedio en el cual no se manifiesta
arquitectura religiosa alguna.
Debemos alcanzar el siglo x o últimos del para tener nuevas mues-
tras arquitecturales de monumentos cristianos, al menos hasta el estado
actual de la cuestión. Recientemente, en 194o. J. Puig y Cadafalch ha
vuelto a insistir de nuevo sobre el problema, y en una Memoria publica-
da por la Académie des Inscriptions et Belles Lettres (1, Architecture
morabe dans les Pyrénées Méditerranéennes Saint-Michel de
tomo XIV, París, 194o) muestra los caracteres comunes de la arquitectu-
ra, refiriéndose al grupo de las iglesias mothrabes de León y de Asturias,
estudiadas tiempo atrs por M. Gómez-Morno en su obra citada, y des-
taca de aquel grupo del N.-0. de Esparsa, las diferencias que acusan los
monumentos de la región catalana, o del grupo de los Pirineos medite-
rrneos como él llama al nuestro. De aquel trabajo se deduce que si la
penetración de la cultura àrabe cordobesa se muestra con profundidad
en los reinos cristianos del N.-0. de la península durante todo el si-
glo x; por otra parte fué menos intensa y mas tardía, de hacia la segunda
mitad del mismo siglo, por lo que se refiere a los monumentos ubicados
dentro del grupo pirenaico mediterrãneo. Y ariade que así como para el
primer grupo citado se debe a una inmigración masiva de cristianos ara-
bizados, para el segundo, responde a una causa de orden espiritual ma-
nifestada en los períodos de mayor esplendor, durante los reinados pací-
ficos de Abd-er-Rhaman II (912-g61) y de Al-Hakem II (961-976). Así
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para el grupo mediterraneo, la iglesia de San Miguel de Cuxa, edificada
entre entre 955 a 974 es en lo sucesivo considerada como el centro de
donde derivan las deuràs construcciones, entre otras la segunda iglesia de
Ripoll (970-977) hoy desaparecida, mas de la que quedan numerosos ar-
quitectónicos y escultóricos, y mas de una docena de iglesias catalanas, si-
tuades a ambos costados de los Pirineos, todas, por lo menos las que apa-
recen fechadas con precisión, se sitúan en la segunda mitad del siglo x.
Entre ellas podemos citar corro mas importantes, San Quirce de
Pedret, San Benito de Bages, Marquet; San Esteban de Bariolas, citada
en 957, y la primitiva iglesia de San Pedro de Roda, anterior al ario
979, estas construcciones referidas a iglesias de tres naves.
Edificaciones de una sola nave, tales coma San Julian de Boada, tér-
mino de Palau-Sator, en el Bajo Ampurdan, citada en 994; San Martín
de Fenollar, citada en 844, 869 y 878; San Jerónimo en el Rosellón; San
Miguel de Olérdola, consagrada por segunda vez en 991; Canapost y
San Mori, en el Ampurdan, cerca de Boada y finalmente Santa Coloma
de Andorra, si bien esta última constituye una excepción.
En el Rosellón, ademas de Saint Martín de Fonollar, la de San Mi-
guel de Sournia, Sainte Felicité; mas últimamente habían sido estu-
diados nuevos monumentos por Puig y Cadafalch, situados éstos entre el
Aude y el Hérault, en el Languedoc: Saint-Jean de Caps (Mailhac) Saint-
Nazaire (Roujan) y Saint-Georges de Lunas (Puig y Cadafalch). La fron-
tière septentrionale de l'art mozarabe, dans Comptes rendus de l'Acad.
des Insc. et B. L. 1943, juillet-sep, pàg. 352-358; nota extraída del tra-
bajo citado de P. Ponsich.
Comprendidas dentro de este gupo, y netamente fechables hacia
mediados del siglo x, debemos situar las dos iglesias inéditas, identifica-
das por nosotros en cuanto a su clasificación como prerromanicas, que
seguidamente vamos describir
Palol de la Bauloria, citada también con el nombre de Palau o Palol
Sa-Baldoria (municipio de Vilafant) citada Ecclesia castri de Palatiolo;
Palaciolo de Bauloria; y Palacio de Çabauloria. La iglesia fué sufra-
ganea de la parroquia de Santa Leocadia de Algama °, en 1362, siendo
regidas éstas dos parroquias por un sólo rector, según el «Llibre vert»
del Capítulcr de Gerona (Alsius y Torrent, Nomenclàtor geog-rafico-histó-
rico, etc.).
En 1167 aparece dicha iglesia, hoy en ruínas en la donación de la
iglesia de Sta. Leocadia de Algama, y de ésta, sufraganea suya, al Monas-
terio de Sta. María de Ripoll, por Guillermo, Obispo de Gerona Uoa-
quín Botet y Sisó, Geografía General de Cataluria, Provincia de Gerona
(Barcelona, 1911), pàg. 577; Francisco Montsalvatge, Nomenclàtor his-
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tórico de las iglesias, etc. de la provincia y diócesis de Gerona, T. IV,
Olot,° igio, y del mismo autor, el tomo XVIII, pàg. tol. Parece que la
iglesia estuvo dedicada a Sto. Tomàs. Otros autores, suponen a San Mi-
guel, cuando dicen que en Vilafant existen ruínas del castillo de Palau-
la-Baldoria que contaba con una capilla dedicada al Arcàngel, pero no
queda claro si la capilla del castillo fué ésta o se halla situada en otra
parte, lo que sería mas probable. Que Palol Sabaldórida es un
caserío de cuatro casas, agregado a Vilafant, a dos kilómetros de Figue-
ras, es cuanto dice Pedro Martínez Quintanilla en su obra «La provincia
de Gerona». Datos estadísticos. Gerona 1865, p4. 392, mientras que en
1359 se dice que el lugar sólo tenía tres casas habitadas; y actualmente
una dice Juan Ainaud de Lasarate en sus citadas «Notas sobre iglesias
prerromthlicas», que hace una alusión al monumento, tras nuestra iden-
tificación del mismo tomo tal, en compariía de un grupo de amigos de
Figueras que nos la enseriaron y que luego, poco tiempo después se la
mostraron también al citado Director de los Museos de Arte de Cataluria.
Pues bien, la referencia en el trabajo de J. Ainaud es la única que
engloba las ruínas de la iglesia dentro de los monumentos prerroma-
cos de Cataluria. Nosotros, tras el descubrimiento de la misma, obtuvimos
algunas fotografías y los datos de la planta y alzado, que aparecen
en la figura 1, en marzo de 1949. (Planos de F. Riuré.)
El monumento se halla emplazado en un montículo en parte rodeado
por un recodo del Manol, lo que constituye un remanso gracioso encla-
vado en plena llanura ampurdanesa. El altozano de pocos metros de
altitud, muestra infinidad de restos de ruinas de otras construccions
vecinas, y que no sería de extrariar que una exploración a fondo del
lugar proporcionara vestigios màs antiguos cuando menos protohis-
tóricos. Ya en 1889 se habían localizado restos de una sepultura, al pa-
recer romana, según se dice, que contenía un esqueleto y varios obje-
tos, descubrimiento que el Alcalde de Figueras comunicó a la Comisión
Provincial de Monumentos, diciendo que el propietario de los terrenos,
D. Juan Soler, no pondría obstkulo alguno en dejar estudiar aquellos
restos aparecidos. Nada nths sabemos de ello, y si fueron realmente estu-
diados o cuando menos recogidos los restos.
En torno a ello, ya precisamente el descubrimiento o mejor dicho,
la identificación de la iglesita la hicimos con motivo de una visita a
un yacimiento próximo, de época ibérica, aparecido en terrenos de Don
Mariano Soler Grau, con motivo de la extracción de arcillas para la
bóvila inrnediata. A la sazón nos avisó nuestro excelente amigo D. Ra-
món Reig, y con tal motivo, vimos la iglesia que estudiamos.
El monumento, de una sola nave, acusa la planta que aparece en la
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Figuras 1 — 2 — 3
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citada figura 1, y que presenta en la estructura de la misma, una gran se-
mejanza con la mayor parte de las iglesitas moúxabes o prerromnicas
conocidas en Cataluria y en el Rosellón, pero dentro de ello, se refiere
al tipo màs completo en esta clase de monumentos. La longitud total
externa del monumento, alcanza los 17,4o metros, con una anchura
màxima de 6,8o hacia la cabecera donde los muros son divergentes,
al revés de lo que ocurre en otras construcciones de época posterior.
La cabecera de planta cuadrangular, tiene una medida media de unos
3,5o metros de longitud, a contar del centro del arco triunfal, siendo
desigual en sus costados, algo desviados, lo que le da una forma trape-
zoidal, poco perceptible desde luego. Su amplitud es de unos 3,3o metros.
En la parte externa del side, un muro de mampostería sin Buda de
época posterior sirve de refuerzo a la construcción hoy día casi totalmen-
te arruinada.
La nave acusa tres crujías de planta desigual corro puede verse en la
figura i, conservidose en mejor estado la primera o nths immediata
a la puerta de entrada a la iglesia, situada en ésta la fachada princi-
pal, caso no muy frecuente en esta clase de construcciones.
En la crujía central, un altar lateral abierto en el costada de la epís-
tola, nos muestra una ampliación o reforma operada hacia el 15oo a
juzgar por la imposta del arco de dicho altar, que todavía queda empo-
trada en el machón de uno de los arcos torales de la nave.
Ningún otro motivo. decorativo aparece en el interior de la fàbrica,
a no ser las impostas de los pilares del arco toral conservada hasta la
mitad de su arranque_Los_pilares mejor conservador, que son los del
primer arco toral, acusan un aparejo formado por Brandes sillares bien
escuadrados y de ajustes perfectos, muy bien trabados, que alcanzan me-
didas de hasta casi los 0,6o metros de altura por 0,8o metros de longitud,
tamarios algo inusitados para la arquitectura prerronthnica de nuestro
país, dentro de lo conocido. Estos pilares en una altura de 4 metros
incluída la imposta, sostienen un arco de herradura poso marcado, de
3 metros de amplitud. El arco aparece formado con las clãsicas dovelas
estrechas que aparecen en estos edificios, bien aparejadas y con juntas
alternas. No son ahí dovelas de una sola pieza coma es frecuente, sino
aparejadas, debido a la anchura del montante, que es casi de un metro
de espesor, el mismo grueso alcanzado por los muros exteriores, a
expección del testero del que en algunos puntos sobrepasa esta
medida de espesor.
Véase en las liminas i y la estructura de los pilares conservador
del primer arco toral. La làmina 3 muestra el conjunto del arco toral
en su estado actual de ruina, con el arranque del otro arco del sigla xvx
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de comunicación a la capilla lateral abierta en el costado de la epístola.
Los montones de bloques de mampostería caídos de las bóvedas
hundidas, que eran de carión seguido, sostenidas por los arcos torales.
La lamina 4 nos muestra la estructura de la puerta de entrada, situada
en el paramento de fachada Oeste, compuesta de sencillas dovelas colo-
cadas y dispuestas en forma circular; y la ventana superior de derrame
simple hacia el interior. En el mismo interior, son de notar unos Brandes
sillares que aparecen en el intradós del arco.
Pasemos al exterior del edificio y enseguida una ràpida observación
da cuenta de la antigüedad del mismo por su estructura tan distinta a
la que caracterizó mas tarde a la arquitectura romanica. Vemos en la
iglesia de Palol Sabaldoria unas esquinas.de grandes sillares escuadrados,
bien aparejados, de tendencia rectangular, algunos de ellos sensiblemen-
te mas largos que otros, lo que permitía buenas ligadas a la construcción.
Entre los angulos, el paramento muestra bellísimos detalles de «opus
spicatum» en aquellos lugares donde aparece mas limpio.
Una tosca ventana lateral, mas baja, se abría en el costado de medio-
día, con derrame simple hacia el interior, la que posteriormente fué ta-
piada. Lamina 5.
En la parte Superior del testero de la fachada se notan restos del
arranque de una espaldaria que coronaría el frontis anterior del templo.
En la lamina 6 puede apreciarse el estado actual de la fachada, donde
son mas visibles los restos de «opus spicatum» y otros detalles del apa-
rejado de esta construcción prerromanica que es necesario consolidar y
asegurar la permanencia de los restos que todavía quedan, coma testi-
monio de la existencia de la misma. Adernas, la limpieza de escombres
acumulades en el interior del edificio, proporcionaría sin duda nuevos
aspectos a estudiar en la fabrica del mismo.
En las figuras 3 y 4, publicamos las plantas de las iglesias mozara-
bes o prerromanicas catalanas de San Julian de Boada (Palau-Sator) y
de Fonollar, en el Rosellón, ambas según Puig y r Cadafalch. La figura 4
reproduce la planta de la de San Pedro del Brunet, según Antonio Ga-
llardo (Anales y Boletín de los Museos de Arte de Barcelona, Vol. I,
3, 1943)•
En ambas plantas puede verse la gran similitud que existe con la
que estudiamos de Palau o Palol Sabaldoria (Vilafant). Obsérvese la plan-
ta trapecial del santuario para ambos edificios, su gran parentesco entre
Boada y Fonollar, así tomo en la del Brunet, en cuanto a sus estructu-
ras restantes. En esta última vemos tomo la puérta esta situada a los
pies de la iglesia.





















ren, la primera a la cabecera de la iglesita existente en San Mori en
el Alto Ampurdn, dada a conocer por José Massanet de La Escala, que
denunció la existencia de la misma a los «Amics de l'Art Vell» y poste-
riormente estudiada por Juan Ainaud de Lasarte, a quien debemos la
planta que reproducimos, publicada en el artículo citado: «Notas
sobre iglesias prerromãnicas».
Las figuras de las plantas 6 y 7 se refieren a dos iglesias mozth-abes
rosellonesas, dadas a conocer por Pierre Ponsich, en el trabajo citado.
Son las iglesias de Sainte-Félicité, de Saint-Michel de Sournia y de Saint
Climent de Peralta, respectivamente.
Por último una nueva iglesia del mismo tipo, identificada por nos-
otros es la de San Climent de Peralta, en el Bajo Ampurffin, pero no la
parroquia del Jugar, o sea San Clemente, sino otra situada en un peque-
fío valle perdido en las Gabarras, donde existió una de las primeras
colonizaciones benedictinas del país, de la que el primer documento,
publicado por Flórez (Esparia Sagrada, tomo XLIII) se remonta al
afio 844•
De entonces data ya una roturación de terrenos, y de poco después
sería la parte antigua de la iglesia, edificada sobre otras ruinas, ya que al
efectuar la limpieza de la misma, también aparecieron restos romanos
de tégula en su interior, hacia la cabecera del santuario, utilizados para
enterramientos.
En efecto, el documento, es un precepto de Carlos el Calvo dado en
el sitio de Tolosa, el 1 1 junio 844, y en el que se lee: «celullam sancti
Clementis...» La dedicación a San Clemente, que hoy es el nombre del
pueblo, agregado del municipio de Peratallada, es sin duda antigua, al
referirse a un santo martirizado en el sigla t. Pero la iglesia a que nos
referimos, es conocida en el lugar por esglesia vella y se encuentra en
la propiedad del mansa Vidal.
En nuestra visita nos sorprendió la enorme yedra que cubría aque-
llos restos, ya citada por Pella y Forgas (Historia del Ampurffin, 311)
donde dice : «allí crece una yedra tan corpulenta que otra no vi igual,
afanosa para cubrir con su eterna primavera las descarnades paredes...»
Y así, al proceder en una ocasión posterior a nuestra visita primera, a
la supresión y tala de la yedra, apareció la iglesita en su estado semirrui-
noso, cuya planta damos a conocer en la figura 8, donde puede verse una
estructura casi idéntica a la de las iglesias anteriormente citadas.
En las fotografías de las Mminas 7 y 8 puede verse muy poso del
monumento. La primera muestra su estado tal tomo fué encontrado
centes de proceder al arranque de la yedra. En la segunda una ventana






dós de la cual, al limpiarla, hallamos restos de decoración mural de
pintura romànica, sin duda posterior.
Confiamos que en un futuro próximo podamos completar el estudio
de tan interesante monumento prerromànico, del que hoy damos un
avance en estas líheas.
Para acabar, hacemos mención de la iglesita de San Romàn, en San
Lorenzo de las Arenas, y de la del Forn del Vidre, en la Junquera, así
tomo el testero de Palau-Borrell, en Vilademat, y los restos de Vilarro-
para que sean tenidas en cuenta en cuantos estudios del arte prerromà-
nico ampurdanés sean emprendidos. También la iglesia de Santa Elena,
antiguamente de la Santa Cruz, parroquia del lugar de dicho nombre,
e-n San Pedro de Rodas, en cuyas construcciones, se hallan imbuídas en
las obras de época posterior, no pocos restos de una antigua estructura
prerromànica del mayor interés y del todo olvidada.
Ademàs de ello, téngase en cuenta que cualquier nueva exploración
que se emprenda darà con nuevos monumentos, cuando menos con res-
tos de los mismos.
Recientemente hemos observado la presencia de otro núcleo prerro-
mànico hacia la zona meridional del Ampurdàn, por los alrededores del
Valle de Aro y por las vertientes septentrionales de Las Gabarras que
dan sobre el mismo. Las iglesias de Romarià de la Selva, Santa Cristina
de Aro y la de Bell-lloch, en el mismo término municipal últimamente
citado muestran restos inequívocos de la época. El abside de Romanyà
de la Selva, netamente prerromànico, acusa forma cuadrangular, al
que se adosó una iglesia romànica del siglo xt, a cuya época correspon-
de la magnífica torre campànario. En Santa Cristina de Aro, un monu-
mento espléndido, arcos de herradura, y finalMente en la parroquia de
Bell-lloch, ciertas estructural prerromànicas claras y otras acaso màs an-
tiguas, que esperamos esclarecer dentro de poco, efectuando algunos tra-
bajos al objeto.
Y por último, el capitulo del arte prerromànico adquiere gran actua-
lidad por la reciente adquisición por parte de la Excma. Diputación
Provincial de Gerona, (abril 1958), del màs interesante monumento de
nuestras comarcas perteneciente al estilo: la iglesia de San Juliàn de
_Boada, que tras gestiones que honran a la Corporación, acaba de ser
adquirida en propiedad para integrarla al patrimonio arqueológico de
la provincia. Con ello se salva de una ruina total un monumento insig-
ne hasta ahora convertido en inmunda pocilga. Para todos quienes ad-
miran los monumentos del pasado constituirà grata alegría la recupera-
ción de San Juliàn de Boada cuyo estado lamentable había sido cali-
ficado de vergüenza nacional. Véase: La iglesia prerromànica de San
de Boada, por el autor, en (cRevista de Gerona», núm. 4, publicada
por la Diputación Provincial. Gerona, 1958.
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